


NOTAS VARIAS 


SERIE DE ORTOPTEROLOGOS QUE HAN INTERVENIDO EN LA 
ACRIDOLOGIA ARGENTINA 


Lawrence Bruner (2/111/1856 - 30/1/1937). — Pronto se cum- 
plirán cincuenta años desde que nuestro país fué visitado por el emi- 
nente naturalista norteamericano Prof. Lawrence Bruner, uno de los 
más notables ortopterólogos, cuya obra sobre la fauna neotropical es 
valiosa. 

Nació este sabio naturalista el 2 de 
marzo de 1856 y sus últimos trabajos 
se publicaron en 1922; falleció el 30 de 
enero de 1937, en Berkeley, California, 
17 años después de haberse jubilado co- 
mo profesor de Encvomología y de Or- 
nitología en la Universidad de Ne- 
braska. 

Para la América del Sur tiene impor- 
tancia fundamental su vasta labor de 
ortopterólogo. Hombre dotado de altas 
virtudes morales, ardiente investigador 





enamorado de las creaciones naturales, 
trabajó incansablemente durante su lar- Lawrence Bruner 


5 $ . (Gentileza del Dr. H. Douglas Tate, 
ga vida, dejando asi una obra que colo- jefe del Dpto. de Entomologia de lē 


ca su nombre junto a los de las figuras A al 
universales de la Ortopterología universal, como Stál, De Geer, Saus- 
sure, Serville, Brunner, Scuder, Giglio-Tos, Caudell, Uvarov, Rehn y 
Hebard. 

Algunos naturalistas, recientes en la Ortopterología han querido 
empañar su límpida gloria destacando triunfalmente algunos errores 
sistemáticos del sabio y algunos géneros puestos en sinonimia, pero 
el monumento que ha construído con su trabajo es inconmovible. 
Cuando se escriba algún día la historia de la Ortopterología neotro- 
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pical, su nombre será destacado en primera fila. No sólo fué siste- 
mático puro sino que se interesó profundamente por la vida de las 
aves y de los insectos y por las relaciones entre los organismos y el 
medio. En esta orientación ecológica trabajó en sus dos “informes” 
sobre la langosta argentina, 1898 y 1900. Visitó nuestro país con- 
tratado por la Comisión de Investigaciones sobre la Langosta, creada 
en 1897 por un grupo de representantes de la industria y del alto co- 
mercio, la misma que publicó después sus Memorias. Fué aquella 
una comisión muy activa, cuya obra, en colaboración con el go- 
bierno, fué de mucha eficacia y logró marcar una etapa en el estu- 
dio del problema. El 18 de enero de 1897 fué nombrada la comi- 
sión, constituida por las siguientes personas: R. Agar, Juan Drysdale, 
Wm. F. Mulhall, H. Von Bernhardt, G. T. Crane, J. F. Ro- 
berts, Wm. Goodwin y R. Inglis Runciman. Fué su presidente don 
J. F. Roberts y actuó como secretario Guillermo Goodwin. La Co- 
misión contó, durante todo el período de su existencia, con la cola- 
boración entusiasta del ministro de Agricultura, doctor Bermejo. Las 
firmas más importantes del país cooperaron al éxito de la iniciativa, 
proporcionando a la comisión los fondos necesarios para su realiza- 
ción. Por intermedio del Hon. W. J. Buchanan, embajador estado- 
unidense en la Argentina, se contrataron los servicios de Bruner, por 
un periodo de 12 meses. Llegó al país el célebre naturalista el 1 de 
junio de 1897 y durante el año que permaneció aquí recorrió inten- 
samente el territorio nacional. Fué muy valiosa la cooperación de las 
entidades ferroviarias, que mereció el agradecimiento de la comisión. 
Sc produjo un gran movimiento de opinión alrededor del problema 
y el Congreso Nacional votó una ley importante. En 1898 se pu- 
biicó el “First Report of the Merchants Locust Investigation Commis- 
sion”, en inglés y en castellano, trabajo en el que Bruner da un mag- 
nífico cuadro acerca de la biología y la ecología de nuestra langosta 
y que sirvió, durante muchos años, como fuente de consulta. Aun 
hoy es una de las fichas fundamentales en la Acridología nacional. 
Bruner no era solamente un académico frio ante su problema técnico; 
amaba el campo y sufría ante las tremendas depredaciones de la lan- 
gosta. Han quedado algunas fotografías suyas que lo muestran emo- 
cionado frente a un monte de frutales devastado por el voraz in- 
secto. En 1900 apareció su “Second Report of the Merchants Lo- 
cust Investigaiton Commission”, que además de un resumen concreto 
de la vida de la Schistocerca, trae una notable contribución a la Sis- 
temática y a la Zoogeografía de nuestros acridios, a los que ya aplica 


224 Revista Soc. ENTOMOLÓG. Arc. XII (1944) 


el nombre guaraní de “tucuras''. En este trabajo, que en algunas 
publicaciones figura con el título de “A Brief Account of the Ge- 
nera and Species of Locusts or Grasshoppers of Argentina, together 
with Description of New Forms”, aparecen las descripciones de una 
gran cantidad de especies nuevas de acridios y hasta de géneros. Pue- 
de afirmarse que es el primer trabajo de conjunto sobre nuestros acri- 
dios, ya que el doctor H. Giglio-Tos, en sus trabajos de 1894 y 1897 
sólo proporciona listas incompletas, en trabajos hechos sobre los mate- 
riales coleccionados aqui por el doctor Borelli y por el doctor Boh!s en 
el Paraguay. En el trabajo de Bruner figuran además de los mate- 
riales coleccionados por él mismo, los que pudo consultar en los Mu- 
seos de Historia Natural de Buenos Aires y La Plata (muy pobres 
en aquellos días; hoy la colección del Museo Argentino de Ciencias 
Naturales de Buenos Aires es una de las más completas) y las de 
las colecciones particulares del doctor Hugo Stempelman, de Rosa- 
rio, Francisco Schultz, de Córdoba, y los señores Oliver C. James 
y William Thomas, de Carcarañá. Cita Bruner representantes de 
Tetrigidae, Proscopiidae y Acrididae; de esta familia anota especies 
de las siguientes subfamilias: Acridinae, Oedipodinae, Ommexechinae, 
Eumastacinae y Cyrtacanthacrinae. Cita, en total, 141 especies ar- 
gentinas, con la cual construye una base para la Sistemática de nues- 
tros acridoideos. 

Algunas insignificantes equivocaciones sistemáticas han sido apro- 
vechadas por sus enemigos para hacerle una campaña de despres- 
tigio, pero son tan poco importantes frente a su vasta labor que sus 
detractores han sido silenciados por el oprobio de todos. Describió, 
por ejemplo, Dichroatettix viridifrons, acridio que ya había sido des- 
cripto por Giglio-Tos, algunos años antes, como Fenestra bohlsi. De 
su vastísima obra sistemática han caído en sinonimia algunas espe- 
cies más, lo cual no disminuye un ápice la gloria que ha conquistado. 
No haré aquí la lista de sus géneros y de sus especies, algunos tan 
raros como Cumainocloidus del Perú y sólo diré algo sobre sus con- 
tribuciones ortopterológicas más importantes, teniendo en cuenta úni- 
camente las relacionadas con la región neotropical: diré, de paso, que 
su obra sobre la ortopterofauna neártica es muy importante, así como 
lo ha sido su obra de profesor de Entomología y de Ornitología de 
la Universidad de Nebraska; la última parte de su vida la pasó como 
encargado de las investigaciones ortopterológicas del Museo Carnegie 
y su último trabajo data de 1922. Ya hemos citado sus dos “Report”, 
cuyo análisis pone en evidencia en su autor un espíritu de observa- 
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ción atento y un naturalista amplio y de gran corazón. El capítulo 
que dedica a los enemigos naturales de la langosta es interesante; es- 
pecialmente ha estudiado la relación biológica de acridios y aves y 
hay en su trabajo indicaciones magistrales. Todo aquel que estudia 
acridología americana, especialmente de la Argentina, Paraguay, Bo- 
livia y Perú, no puede omitir la consulta de Bruner. Entre sus nu- 
merosos trabajos, cada uno de los cuales es un paso adelante en el 
conocimiento de la ortopterofauna neotropical, podemos citar los si- 
guientes: “Lista de acridios paraguayos”, de 85 páginas, con nume- 
rosas citas para la Argentina (1906). 

“Sobre algunos acridoideos de Puerto Bertoni, Paraguay”, con 
novedades para la Argenina (1910). 

“Informe sobre los ortópteros de Trinidad”, 1906. 

Sobre la familia Tetrigidae, que era poco conocida en nuestra re- 
gión, publicó “Los Tetrigidae de la América del Sur”, trabajo funda- 
mental, con una serie de cuadros sinópticos originales, de un centenar 
de páginas (1910). 

De trascendental importancia es el trabajo, en dos partes, titu- 
lado “A'tcridoideos Sudamericanos”, publicados en 1911 y en 1913, 
con más de 200 páginas, con una gran cantidad de especies nuevas 
de la América del Sur. 

En 1915 publicó un trabajo excepcional sobre los Tetigoniidae 
de la región neotropical, “Tetigónidos tropicales americanos” de 120 
páginas de texto, lleno de informaciones interesantes y de profundo 
conocimiento. En 1916, en su deseo de completar el estudio de los 
Ortópteros (sensu lato) sudamericanos, publica “South American cri- 
ckets, Gryllotalpo:dea and Achetoidea”, que es una extraordinaria 
sintesis de la taxonomía de los ortópteros indicados en el título, con 
cien páginas de texto. Finalmente publicó “Ortópteros saltadores de 
la América del Sur y de la isla de Pinos”, en 1922, con 120 pági- 
nas, contribución valiosa y trascendental para el conocimiento de es- 
tos insectos. Entre los trabajos de menor aliento pueden citarse: “La 
destrucción de la langosta por medio de enfermedades fungoides”, 
1903, y “Report of an interesting collection of locusts from Perú”, 
publicado en la Revista de la Sociedad Entomológica de San Peters- 
burgo y que se refiere a una colección hecha por un viajero ruso en 
América del Sur (1910). 

Debe citarse también, como obra fundamental sobre los ortóp- 
teros ed la América central, su trabajo sobre Ortópteros en “Biología 
Centrali Americana”, que es un verdadero monumento bibliográfico 
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para las Ciencias Naturales de aquella región. La parte de Orthoptera 
está tratada en varios centenares de páginas, en formato mayor. 

Sea, pues, esta modesta nota preliminar, en el casi cincuentena- 
rio de su estada en el país, para el eminente maestro y naturalista 
norteamericano cuya labor es tan valiosa para el mejor conocimiento 
de la vasta acridofauna neotropical. Ella constituye un monumento 
para su nombre que nadie podrá destruir y es símbolo de lo que puede 
hacer la colaboración científica entre las naciones del continente. El 
nombre de Lawrence Bruner, considerado como un maestro y que fi- 
gura al lado de Stál, Bolívar, Rehn, Uvarov, Willemse, Chopard y 
Hebard, es particularmente grato para la Argentina, cuyas campiñas 
recorrió con entusiasmo y cuya grandeza agrícola pronosticó hace ya 
casi medio siglo. 

He aquí lo que dijo el Dr. Addison E. Sheldon, primer historia- 
dor de Nebraska: 

“In the future annales of Nebraska Lawrence Bruner will be 
know as the states first great naturalis. WWhatver succesors may 
come in that field his position is secure for all time. His childhood 
passion was for bugs, butterflies and birds. He was his own teacher 
for most his work in this field, like Audubon and Nuttall. The woods, 
mountains and prairies were his school room. On the honor roll of 
those daring pionners who have made Nebraska what she is and what 
she hopes to will be always be inscribed the name of Lawrence Bru- 
ner”. (3/2/1937). 


José Liebermann. 


Nuevo socio correspondiente. — La Comisión Directiva en la 
reunión de fecha 13 de junio pasado, designó, por unanimidad, socio 
correspondiente, al entomólogo chileno Dr. Emilio Ureta R., que ocupa 
el cargo de jefe de la Sección Entomología del Museo Nacional de 
Historia Natural de Santiago de Chile. 

El agraciado, además de ser conocido como eminente lepidopte- 
rólogo, es, al mismo tiempo, una autoridad médica del país hermano, 
en el que despliega notable actividad en varias instituciones de sani- 
dad, y tiene en su haber una foja de servicios como investigador que 
hä traspuesto las fronteras de su patria. E n Entomología, no obstante 
su relativa juventud, ha trabajado intensamente y efectuado larga 
serie de excursiones, tanto en Chile cuanto en Bolivia y ha presidido, 


XI (1944) Revisra Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 227 


en distintas oportunidades, la Sociedad Chilena de Entomología e in- 
tegrado el cuadro de autoridaddes de la Sociedad Chilena de Historia 
Natural. En 1937 representó al referido museo en la Segunda Re- 
unión de Ciencias Naturales celebrada en Mendoza. 

Las publicaciones del Dr. Ureta sobrepasa el número de veinte y 
en algunas de ellas ha resuelto una serie de problemas complejos de 
la lepidopterología sudamericana; también ha descrito especies nuevas 
y contribuido notablemer:e al conocimiento y relación de las especies 
chilenas y argentinas. Sus colaboraciones, algunas bastante extensas, 
han aparecido en la Revista Chilena de Historia Natural y en el Bo- 
letín del Museo en que presta servicio. 


Socios nuevos. — Han ingresado en carácter de socios activos 
los siguientes señores: Luis Jorge Argañaraz, Luis F. Autard, Aníbal 
R. Bezzi, Antonio R. D'Alessandro, Jorge Dennler de la Tour, Juan 
H. Gibson, Héctor C. Hepper, Adalberto H. Ibarra Grasso, Jorge 
Lifschitz, Ana Lidia Remcdi. Julio A. Rosas Costa, Vadim Strelkov, 
Irene Tarhay y Martín Vucerich. 


Distinción a consocios. — La Facultad de Ciencias Médicas ha 
otorgado el premio Roberto Wernicke al Dr. José Pedro Duret, por 
su trabajo titulado “Contribución al estudio del aparato bucal del Tria- 
toma infestans Klug., 1834”. 

—El Dr. Emiliano J. Mac Donagh ocupa el cargo de Director 
General de Escuelas de la Provincia de Buenos Aires, desde princi- 
pios del año en curso. 

—El señor Jorge W. Abalos fué designado entomólogo del Ins- 
tituto de Medicina Regional de la Universidad Nacional de Tucumán. 

—El Entomólogo Everard E. Blanchard fué ascendido a Jefe del 
Departamento de Zoología Agrícola, dependiente del Instituto de Sa- 
nidad Vegetal. 

—El Departamento de Agricultura y la Universidad de Ames 
(EE. UU. N. A.), otorgaron una beca de seis meses al Dr. Alejan- 
dro A. Ogloblin, para efectuar investigaciones sobre Entomología eco- 
nómica. 

—El señor Rodolfo Maldonado Bruzzone ha sido reincorporado 
al Departamento de Acridiología, dependiente del antes mencionado 
Instituto. 

—En carácter de técnicos de varias de las dependencias de esta 
última repartición fueron incorporados los señores: Aníbal R. Bezzi, 
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Mario Griot, Héctor C. Hepper, Adalberto H. Ibarra Grasso, Antonio 
Martínez, Amalia Moreno, Raúl H. Quintanilla y Ana Lidia Remedi. 
—Al señor Francisco Monrós se le designó Ayudante de investi- 
gación, “ad honorem”, de la cátedra de Zoología Agrícola de la Fa- 
cultad de Agronomía y Veterinaria. 
—El Instituto Lillo de Tucumán, cuenta como nuevo técnico al 
Ayudante de Entomología, don Rodolfo Golbach. 


Homenaje a los doctores Ernesto Dallas y Carlos Bruch. — El 29 
de junio último la S.E.A. les tributó sendos homenajes en el primer 
aniversario de la muerte de ambos hombres de ciencia, el que consistió 
en la colocación de una palma en la tumba en que descansan, precedida 
de breves palabras pronunciadas por el presidente de la entidad, don 
Alberto Breyer. 


Comida en homenaje a consocios. — Con motivo de la incor- 
poración de los consocios, (cuya nómina se da en otro lugar de esta 
crónica) al Instituto de Sanidad Vegetal, la C.D. resolvió brindarles 
una demostración consistente en una comida de camaradería que fué 
servida el 19 de junio próximo pasado y ofrecida por nuestro Presi- 
dente; agradeció la demostración el consocio señor Hepper. 


Donación a la S. E. A. — Un socio de nuestra entidad, cuyo 
nombre desea que permanezca incógnito, ha donado la suma de un mil 
pesos m/n., destinada a sufragar los gastos de publicación de nuestra 
revista. 


Donación a la Biblioteca Nacional de Lima, Perú. — La C. D. 
resolvió donar a esta biblioteca, destruída por un incendio ,la colección 
completa de nuestra publicación, la que ya fué enviada a destino. 


Colocación de un retrato en la sede social. — Por resolución de 
la C.D. ha sido colocado en la Biblioteca de nuestra entidad, el retrato 
del extinto consocio don Adolfo Breyer. Al presenfarse el retrato, en 
la reunión de Comunicaciones del 1.” de julio, hizo uso de la palabra 
el Dr. José Yepes. 


